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		A mi madre, fuente incansable de energía y amor.

        Porque su generosidad para conmigo no tiene límites.

	


		
			PRÓLOGO

			Se marchó de casa corriendo campo a través, empleó para ello todas sus fuerzas, sin mirar atrás. Corrió y corrió con los ojos cerrados la mayor parte del tiempo. Solo se detuvo cuando percibió que disminuía parte de su rabia. 

			Julián no quería aceptar lo que acababa de ocurrir. Su padre, echado a patadas de casa por su madre, la que para él era la mujer más bondadosa del mundo.

			A partir de ese día odiaría a las mujeres con todas sus fuerzas, de manera injustificada o no, así lo haría. Se juró a si mismo que no le daría jamás la oportunidad a ninguna mujer de tratarlo como un trapo, aunque para ello tuviese que activar unas barreras imaginarias en contra del amor.
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			Eloísa, aparentando calma y normalidad, inspiró con intensidad y extendió sobre la gran mesa el mantel de los domingos. Apoyó las manos a ambos lados y agachó la cabeza para intentar tranquilizarse. Cuando terminó de preparar la mesa, se sentó sin dudar un instante de que Julián, su hijo, regresaría pronto y se sentaría con ella. Confiaba en que el berrinche cesara pronto si le dejaba su espacio.

			Después de largo rato, escuchó el chirrido de la puerta al abrirse y unos pasos cansados que se dirigían hacia el comedor. Eloísa dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio que su hijo estaba de vuelta. Venía bastante sudado y con síntomas de haber estado llorando, pero aun así se sintió menos angustiada. 

			Julián, antes de tomar asiento, miró a su madre con frialdad, con escrutinio, se sentó agachando la cabeza y comenzó a comer. Quería evitar cualquier tipo de conversación.

			—Espero que te guste, hijo. —Eloísa esbozó una sonrisa.

			—¿De verdad te importa? —le soltó disgustado sin apartar la mirada de su plato.

			—Claro que sí, he guisado la carne como te gusta. —Estaba equivocado si pensaba que ella se iba a rendir. Tenía toda la paciencia y el amor del mundo para él.

			—Así es como la odia papá —protestó Julián clavando sus ojos castaños en los de su madre, que brillaban y amenazaban con inundarse de lágrimas.

			—Papá ya no está, no tiene sentido que cocine a su gusto —aclaró decidida pero sin alterarse.

			Golpeando la mesa con los puños cerrados, Julián retiró la silla de un empujón y se marchó a su habitación ante la mirada triste de su madre. Los malos modos cada vez eran más frecuentes en Julián, un chico que siempre había sabido comportarse.

			Una vez que estuvo en su habitación, cerró la puerta con pestillo y se tumbó en el puf gigante que tenía en el suelo. No tenía herramientas para apaciguar su frustración, pero sí era consciente de que no quería herir de manera gratuita a su madre.

			No se sentía orgulloso por su comportamiento, pero de alguna manera necesitaba rebelarse contra alguien, y se daba la circunstancia de que solo estaba ella. No soltaba por su boca todo lo que pensaba y no por falta de ganas, un rescoldo de sensatez lo frenaba, porque, después de todo, no conocía al cien por ciento todo lo ocurrido entre sus padres. Era joven pero no imprudente, así que antes de odiar a su propia madre con todas sus fuerzas, sentía la necesidad de saber quién había sido el verdadero culpable de que su vida se tambaleara de esta manera tan asquerosa. 

			Los adoraba a ambos, y su madre siempre estaba ahí, pero el apoyo y la seguridad que le transmitía su padre eran cuanto creía que necesitaba para terminar de convertirse en un hombre. Sabía que su padre había tocado fondo por algún motivo que se le escapaba, pero para eso estaban ellos allí, para apoyarlo y ayudarlo. 

			No compartía en absoluto con su madre la decisión de echarlo a la calle como a un perro sarnoso. No, Julián sabía que de haberse tratado de un perro sarnoso, Eloísa le hubiese dado atención veterinaria y cobijo.

			Gritos, reproches y una maleta.

			Esa maldita imagen lo acompañaría por siempre. Solo había podido entender, desde la planta de arriba, parte de la discusión.

			Eloísa había echado a Fernando de la casa para siempre. Él le había pedido que lo dejara al menos despedirse de Julián, pero no se lo permitió alegando que eso complicaría aún más las cosas, que ya lo haría en otro momento.

			Lanzando la pelota una y otra vez contra la puerta, sentado en el puf, desistió de su intento de contener las lágrimas. Necesitaba alguna vía física de escape, y llorar por segunda vez tal vez lo ayudaría. Pero tras un rato durante el cual el derroche de lágrimas no había sido capaz de apaciguar su malestar y su dolor, decidió ir en busca de la única persona con la que no debía guardar las formas ni las apariencias. Era su mejor amigo, solo que se trataba de una chica.

			Estela descansaba en el granero leyendo uno de sus libros. Como cada tarde, incluso en domingo, se refugiaba en el granero de los padres de Julián huyendo del ruido de la máquina de coser de su madre, una mujer incansable que cosía de sol a sol para sacar adelante a su familia y ayudar a su marido. Julián acudía en busca de Estela cada vez que tenía ocasión. Vivían muy cerca y sus familias se apreciaban y ayudaban de forma mutua desde hacía muchos años, de ese modo habían crecido juntos. 

			Cuando niños, su relación había sido natural, fluida y divertida. Sus preocupaciones se habían basado en quien recogía más huevos o quien cruzaba más rápido el cercado. Pero desde que la adolescencia había hecho acto de presencia, ambos tenían la sensación de tener que medir sus palabras. 

			Julián era algo arisco, y ella, bastante susceptible. 

			A pesar de eso, sobrellevaban bien el descontrol hormonal, y la necesidad mutua los mantenía unidos. Cada vez eran más los vecinos que se rendían y vendían sus tierras, sus animales o sus casas en la zona para ir a vivir a la ciudad, así que eran casi los únicos adolescentes que habitaban aquel lugar tan hermoso de la sierra. La situación era muy difícil.

			Durante los últimos meses, la inestabilidad en el hogar de Julián lo había trastocado a él y de paso a su carácter ya de por sí complicado. Pero Estela, como buena amiga, se aguantaba las ganas de patearle el culo y pasaba por alto sus malas contestaciones. Comprendía lo difícil de la situación y no quería ni imaginar que sus padres llegaran a separarse. 

			La puerta del granero se abrió con su característico chirrido por el óxido en las bisagras, y Estela supo que Julián venía en su busca. Había visto a Fernando salir de la casa con cara de pocos amigos, así que supo que Julián necesitaba hablar.

			—¿Ya te has cansado de golpear la puerta con tu pelota? —masculló Estela sin levantar la vista del libro. Se moría de ganas por hartarlo a preguntas, pero sabía que con él esa táctica solo empeoraría las cosas.

			—Todas las mujeres sois iguales, cada frase que soltáis es un dardo premeditado para hacer daño.

			—Vale, venga. —Estela, dispuesta a aguantar el chaparrón, cerró el libro y le dio un abrazo que con brusquedad él rechazó.

			—Mi padre se ha ido.

			—Siento mucho que haya ocurrido, pero se veía venir. Tal vez sea lo mejor y...

			—¡No se ha ido porque fuese lo mejor! ¡Mi madre lo ha echado!

			Julián lanzó de una patada un cubo de metal, y Estela siguió con la mirada la trayectoria que hizo hasta caer junto a los sacos de maíz. Respiró hondo, apenada por la reacción de su amigo y por no ser capaz de encontrar en su vocabulario las palabras adecuadas para apaciguar el conflicto interno de Julián. Con los brazos en jarras y agachando la cabeza, el joven, incapaz de serenarse, reaccionó y se sintió avergonzado por su comportamiento. Estela no solo no se había defendido del ataque verbal, sino que permanecía allí, paciente y comprensiva.

			—Espero que no cambies nunca, Estela —confesó para sorpresa de ella. Tomó aire algo más relajado.

			—Cambiaré, y tú también lo harás. Solo tenemos quince años. No podemos estancarnos, y la vida se encargará de ello. Yo imagino mi futuro lleno de amor y…

			—Yo no pienso cambiar y también sé que jamás me casaré. En cuanto a ti, pobre del marido que te elija —la interrumpió dejándose caer sobre una paca de heno.

			—Seré yo quien lo elija a él —lo increpó Estela algo ofendida.

			—Del mismo modo lo compadeceré.

			Estela se sintió desilusionada. Por un lado, por el mal concepto que se estaba creando sobre las mujeres por culpa de su padre y, por otro lado, le dolía pensar que nunca se fijaría en ella. 

			Estaba cansada de fingir ante sus padres y ante Julián. Se asombraba de lo poco suspicaces que eran tanto sus padres como Julián. Ella estaba haciendo un buen trabajo para no levantar sospechas, pero cada vez eran más los gestos cariñosos, los suspiros al aire y los corazones dibujados en cualquier superficie. 

			Cuando por fin había conseguido reunir la valentía suficiente para confesarle sus sentimientos, él estaba distinto, poco receptivo y manifestando sin censura que odiaba a las mujeres y que, además, jamás se casaría con ninguna.

			Sin embargo, en lugar de rendirse, tomó aquella situación como una oportunidad a su favor. Era su oportunidad para consolarlo y, de camino, demostrarle que existían mujeres maravillosas dispuestas a ayudar y escuchar a cambio de nada.

			Aunque ella sí quería algo cambio. Lo quería a él.
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			La casa de Eloísa y Julián, hasta ese día también de Fernando, era una casa rústica y grande. Tenía todas las comodidades que pudiese tener una casa de ciudad y al mismo tiempo, todas las ventajas de una casa de campo alejada del gentío y la circulación. La casa de Estela y sus padres, a no muchos metros de distancia, era muy parecida aunque algo más modesta. Las pequeñas tierras de Simón, el padre de Estela, no habían dado buen resultado en los últimos años y si no fuese por el trabajo de costurera de María, apenas podrían haber salido adelante. 

			Fernando y Eloísa tenían pocas tierras, pero además de criar gallinas, vacas y caballos, contaban con un granero en donde desde muy niños, Julián y Estela pasaban las horas jugando. 

			Eloísa sentía que se retorcía con cada prenda de Fernando que guardaba en la maleta. Mientras preparaba las pertenencias de su esposo, recordaba como en diapositivas los momentos que la habían llevado a tomar la decisión de echarlo de casa. 

			Por extraño que pareciera, sentía envidia de aquellas mujeres que se separaban de sus maridos por una infidelidad. Pensaba que así hubiese sido mucho más fácil, porque tendría un motivo de peso para no sentir ni un atisbo de culpabilidad. Con su orgullo de mujer dañado y despechada, se armaría de valor para sacarlo a patadas de su vida para siempre. 

			Pero todo era mucho más difícil, mucho más doloroso. 

			Sabía que Fernando la amaba, lo suficiente como para no cambiarla por ninguna otra mujer, pero no lo bastante como para vencer su enfermedad. No había aceptado su ayuda incondicional para superar su adicción, su ludopatía, hasta ahí podría haber seguido intentándolo. Pero había llegado a unos límites imperdonables; los ahorros para la universidad de su hijo, las joyas que había heredado de su familia y, por último, casi su hogar y su granja. Había resultado demasiado duro para ella presenciar la negociación de las escrituras de su casa. Era lo último que le faltaba por soportar. Había sido demasiado. 

			Aunque no tanto como el desprecio de Julián, eso era más de lo que ella podía soportar, pero prefería eso antes que hacerle más daño. Conocer toda la historia lo destrozaría.

			Eloísa sabía cuánto adoraba a su padre y cuánto lo idolatraba.

			Después de varios días intentando aparentar normalidad, Eloísa seguía con su propósito de no presionar a Julián. Apenas habían cruzado unas palabras esa mañana, y se permitió llorar una vez que se hubo quedado sola.

			—Es curioso cómo tus vacas gozan de más atenciones que tú.

			Eloísa saludó con un abrazo a Tomás, el veterinario que desde hacía años se encargaba de su pequeño ganado. Había entrado haciendo ruido, como de costumbre.

			—Mis vacas producen leche fresca y deliciosa, yo ya poco puedo ofrecer —bromeó simpática sirviéndole una taza de café.

			—Me lo ha contado Simón, aunque conociendo lo prudente que es, me temo que debe haber mucho más —añadió Tomás preocupado por su clienta y amiga.

			—Su problema no es un secreto para nadie de la zona, tú mejor que nadie sabías que mi marido acabaría metiéndonos en problemas.

			—¿Lo sabe ya Julián?

			—Sospecha de su adicción, pero no la magnitud que ha alcanzado. No hay mayor ciego que el que no quiere ver. Yo lo prefiero así. Es innecesario que tenga que pasar por lo que yo he pasado, es un niño.

			—No lo es. Es un hombre, y no es justo que piense mal de ti por culpa de tu empeño en protegerlo. No os hace bien a ninguno —aconsejó apenado.

			—Agradezco tu preocupación y tu consejo, pero no voy a cambiar de opinión.

			—Al menos dime que estás bien, que no estás tocando fondo.

			—Vamos fuera, ya está bien de tanta pregunta. —Sonrió y lo agarró del brazo para acompañarlo hasta las vacas.

			—¿Hoy no hay panecillo? Fernando me daba un panecillo, me demuestras que me apreciaba más —bromeó de nuevo.

			—Tengo que pedirte un gran favor —suplicó mirándolo a los ojos.

			—Sabes que puedes contar conmigo.

			—Si te enteras de algo referente a mi marido, házmelo saber. ¿Lo harás?

			—Está bien, aunque pienso que solo servirá para mortificarte —aceptó no muy convencido.

			—El que haya decidido alejarlo de mí no significa que no me preocupe por él. —Se detuvo y miró al horizonte, sintiendo un ramalazo de remordimiento.

			—¿También lo extrañarás?

			—Por supuesto que sí. Es mi marido y el padre de mi hijo.

			—Claro, ¿en qué estaría yo pensando para hacerte semejante pregunta? —Sacudió la cabeza y se acercó a las vacas—. Comencemos con la revisión.
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			Estela, de camino al granero con su libro en las manos, pasó a saludar a Eloísa y Tomás.

			—Hola, ¿qué tal?

			—Hola, Estela, estás cada día más guapa. ¿Y tus padres? Si están en casa pasaré a saludarlos en cuanto haya terminado.

			—Sí están, Tomás. ¿Dónde está Julián? —preguntó la joven a Eloísa.

			—Está dando de comer a las gallinas, en el granero.

			—Genial, voy a buscarlo. Hasta pronto.

			—¡Estela! —exclamó Eloísa para detener a la joven.

			—Dime.

			—Si luego tienes un momento, me gustaría hablar contigo, es sobre mi hijo.

			—Claro, luego me paso.

			Y Estela se encaminó hacia el granero haciéndose una ligera idea del tema que preocupaba a su vecina.

			—Me gusta esa chica, sería la mujer perfecta para tu hijo —comentó Tomás sacando sus utensilios.

			—¿Mujer? Es una niña; además, no digas tonterías, son íntimos desde niños, se quieren como hermanos o como primos.

			—Te consideraba más inteligente. —Le guiñó un ojo y continuó con su labor. Eloísa se mantenía cerca. Siempre le gustaba estar presente durante sus inspecciones.

			—Quiero a Estela como a una sobrina, no me desagradaría la idea de que fuese mi nuera algún día, pero no veo nada de eso entre ellos.

			—Hay muchas cosas que no ves.

			—¿Qué quieres decir? —Se puso en alerta y frunció el ceño.

			—Nada, ni caso. ¿Me pasas el maletín?

			En el granero, Estela aprovechó que su amigo estaba de espaldas para darle un susto.

			—¡Buh!

			—¡Estela! —Julián se giró sobresaltado—. No ha tenido gracia.

			—Para mí sí, no te has visto la cara. —Se tronchaba de risa.

			—Espero que al menos hayas venido a ayudar.

			—Pues te equivocas, tengo que leer el final de esta historia. Mamá como siempre está cosiendo, y estoy impaciente por conocer que pasará entre Fabiola y Teo.

			—¿Entre quién? — preguntó Julián con cara de no entender nada.

			—Fabiola y Teo, los protagonistas de este libro. —Le mostró ella la portada ilusionada.

			—Menudos nombrecitos, me parecen de lo más ridículos.

			—No seas antipático, lo de menos son los nombres, lo importante es la historia de amor que los une. —Suspiró cerrando los ojos.

			—Siempre lees tonterías que te llenan el cerebro de ideas equivocadas sobre la vida.

			Estela se sintió muy molesta por el comentario despectivo y le dio la espalda. Se tumbó sobre el heno y comenzó a leer dispuesta a ignorar su provocación. Pero no podía dejar la cosa ahí. Tenía que exponer su postura.

			—¿Acaso tú podrías darme lecciones sobre la vida y sobre el amor?

			Julián se giró y la miró ladeando la cabeza. Odiaba los sentimentalismos, y el que su mejor amigo fuese una mujer a veces complicaba las cosas.

			—No estoy hablando de amor, jamás hablo de eso. Quiero decir que esas historias surrealistas solo existen en tus estúpidos libros.

			Estela se levantó con brusquedad y lo encaró.

			—¡A veces estas historias estúpidas y surrealistas como tú las llamas son menos crueles que la realidad!

			Por primera vez en varios días, Estela perdió la paciencia con Julián a pesar de haberse propuesto no hacerlo. Que estaba enfadado con el mundo desde que su padre se fue no era un misterio, pero ya su carácter resultaba preocupante. Apenas hablaba con su madre, no aceptaba bromas y, además, había menospreciado su pasión por las novelas románticas, llegando incluso a intentar ridiculizarlas.

			Estela salió del granero a toda prisa en busca de Eloísa, tal y como había acordado con ella minutos antes.

			—¿Podemos hablar ahora?

			—Traes cara de haber discutido con mi hijo. —Acertó Eloísa abrazándola.

			—Tienes que hablar con él, contarle la verdad. Está intratable, y temo que acabe mal.

			Tomás, sorprendido por la madurez de la chica, abandonó el trabajo que lo ocupaba con unas de las vacas y cogió sus cosas.

			—Voy un momento a echar un vistazo a la yegua de Simón, os dejo solas.

			Una vez que estuvieron solas, Eloísa agarró con ternura a Estela por los hombros.

			—Te agradezco la preocupación, Estela, pero no me pidas eso. Soy su madre y más que nadie quiero lo mejor para él. Tienes que seguir guardando el secreto hasta que todo se arregle un poco.

			—¿Un poco? Julián sabe que Fernando gastaba mucho dinero en el juego, solo sería cuestión de contarle la historia al completo.

			—Si después de todo perdemos la casa, no quiero que odie a su padre por ello. Me pondría de acuerdo con Fernando para inventar algo.

			—No es justo, tiene derecho a conocer la verdad. —Estela se alteraba más por momentos—. Si algún día descubre que soy cómplice, me odiará para siempre.

			—No eres cómplice, solo conocedora de una triste verdad.

			—Me gustaría ayudarlo, pero no se deja, está muy grosero. —Por fin la lagrimilla que se resistía a salir rodó por su mejilla.

			—Solo necesita un poco de tiempo, créeme.

			—Me gustaría creerte. Pero así no podré hablar sin reservas con él nunca.

			—¿Hablar de qué? —preguntó Eloísa recordando las palabras que había tenido con Tomás sobre los muchachos—. ¿Sin reservas?

			—De todo y de nada en concreto, me refería a hablar como siempre —mintió ágilmente.

			Abrazadas, ambas sufrían por la misma persona. Un muchacho en una edad difícil, ante una situación tan complicada y desagradable como lo era la separación de sus padres. Un carácter incorregible, basado en la negación y en la total desconfianza hacia su madre y hacia el resto de féminas existentes a menos de mil kilómetros a la redonda y más allá.

			Estela no solía tomarse tanta libertad con Eloísa, pero le preocupaba tanto la situación que se atrevió a casi exigirle que fuera sincera con su hijo. Julián se acercó y se extrañó al sorprenderlas abrazadas.

			—¿Qué ocurre? ¿Estás bien, Estela? —Se preocupó al verla llorar.

			En lugar de contestar, dedicó una mirada de complicidad a Eloísa y se marchó sin mediar palabra.

			—No le pasa nada, hijo, son cosas de chicas.

			—Está muy rara últimamente.

			Julián utilizó un tono amable con su madre por primera vez en varios días. Eloísa se sintió dichosa por ello.

			—¿Ya has terminado en el granero?

			—Sí, voy a ducharme.

			—¿Por qué no sales luego? Es sábado, yo voy a estar ocupada.

			—No sé, tal vez salga.

			Y tras darle un beso que Eloísa no esperaba, se adentró en la casa cabizbajo.

			—¿Continuamos? Me gusta verte así. —Tomás regresó y no pasó por alto la cara de felicidad de Eloísa.

			—Mi hijo me ha hablado relajado y me ha dado un beso —susurró posando su mano en la mejilla que había recibido el beso.

			—Ya verás cómo se le pasa con el tiempo, está en una edad difícil y no tener cerca la figura de un padre…

			—¿Tú crees?

			—Por supuesto, estoy convencido. —Y se agachó para continuar con su trabajo en compañía de una Eloísa feliz.
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			El sol del mediodía llegaba con fuerza, y el calor se hacía notar. Tomás se había remangado la camisa mostrando sus fuertes antebrazos, y por primera vez Eloísa se fijó en ellos. Tenía el pelo liso y rubio, casi siempre recogido en una coleta, pero ese día le caía por la nuca. Ella, sin explicarse el porqué se detenía tanto en admirarlo, sintió un cosquilleo y notó cómo se sonrojaba. Se cubrió la cara un segundo e inspiró para intentar controlar la reacción de su cuerpo. De repente, le estorbaba todo: la rebeca, el sombrero que solía llevar para el sol y la camisa abrochada. Se atrevió a quitarse la rebeca y a desabrocharse el primer botón. Con el sombrero, se abanicó un poco confiando en que Tomás no se percataría del color de sus mejillas. Sentía calor hasta en las orejas.

			—Hace calor, ¿verdad? —Sonrió muy pícaro Tomás.

			—Iré a por agua. —Reaccionó con rapidez; necesitaba alejarse de él cuanto antes.

			Una vez en la casa, corrió escaleras arriba hasta el baño y empapó una toalla con agua, que luego se restregó por el cuello y la cara. El corazón le latía muy deprisa, acelerado. Mirándose en el espejo del baño, no se explicó qué le había sucedido. Nunca había pasado por alto el atractivo físico de Tomás, pero solo lo consideraba un amigo de la familia y el veterinario de su ganado desde hacía años. ¿Por qué de repente lo había mirado con unos ojos para nada inocentes? Jamás se había sentido atraída por él como hacía un momento. 

			Mientras preparaba la botella de agua y los vasos para llevar, se le vinieron imágenes a la cabeza, recuerdos de momentos vividos con él. Su trato siempre había sido familiar, de confianza, pero en ningún momento se había sentido afectada de ese modo, como si sus sentidos hubiesen despertado de repente. Recordó cómo desde el momento que supo del problema de su marido, estuvo ahí para animarla y consolarla, incluso intentó mediar hablando con Fernando para ofrecerle su ayuda. Se lo veía preocupado por ella, pero nada más. Intentó hacer memoria, necesitaba recordar cuándo le contó de su última amiga o novia; tendría que tener pareja, pero no logró rescatar de sus recuerdos ningún suceso relacionado con su vida amorosa. Si se lo había contado en alguna ocasión, lo había olvidado.

			Algo más serena y con el agua fría, fue en su busca. Pero no estaba con el ganado. Caminó hacia el granero y lo encontró allí, pero permaneció fuera, oculta tras la puerta de madera abierta.

			—Siento mucho todo lo que está pasando, Fernando, te lo advertí, la has jodido. Te ofrecí mi ayuda y la rechazaste.

			Eloísa se estremeció, no esperaba aquello. Su marido estaba hablando por teléfono con Tomás. Entró despacio y le hizo señas a Tomás para que le prestara el teléfono, necesitaba hacerle una pregunta. El veterinario asintió con la cabeza.

			—Fernando, no cuelgues, alguien quiere hablar contigo. —Y tendió el teléfono móvil a una Eloísa que le temblaba el pulso.

			Discutieron un buen rato. Eloísa hablaba alto y claro, sin titubear a pesar de lo alterada que estaba, y daba pasos agigantados de un lado a otro del granero bajo la atenta mirada de Tomás. Él había intentado marcharse para no molestar, pero Eloísa lo había agarrado del brazo para que no lo hiciera. 

			Tras sentarse sobre una paca a esperar, bebió agua fresca y mordisqueó un poco de heno sin dejar de observar con detenimiento la actitud de Eloísa. 

			Desde hacía años le gustaba su carácter, le parecía una mujer luchadora y decidida. Pero en ese momento otro aspecto de su amiga le llamaba la atención. La camisa, desabrochada en la zona del escote, dejaba entrever una parte muy femenina que hubiese preferido no mirar, pero su deseo y su instinto lo traicionaron. Otra tortura para él: el constante caminar mientras hablaba furiosa por teléfono provocaba un contoneo de caderas que lo estaba matando.

			Eloísa le gustaba; más que eso, lo tenía enamorado, pero Tomás era un hombre muy respetuoso. Siempre había mantenido al margen sus sentimientos y solo se había involucrado con ella y su marido para intentar ayudar. Ahora le resultaría más difícil mantenerse alejado de ella, Fernando no estaba. Pero no, no podía ser. ¿Qué clase de amigo sería si aprovechara un momento tan delicado? ¿Cómo se lo tomaría ella? Tomás sacudió la cabeza para borrar de su mente los pensamientos impuros y atravesó la puerta del granero. Necesitaba aire puro, aire sin ella. 

			Pero al parecer, o el aire no era lo bastante puro, o el problema venía desde más adentro. A pesar de inspirar con fuerza para llenar los pulmones, no consiguió dejar la mente en blanco. Giró la cabeza y miró por encima del hombro a Eloísa, que seguía enfrascada en la discusión.

			Le pareció que enfadada era de lo más atractiva. Decidió permanecer fuera hasta que terminara de hablar, pensó que sería lo mejor.

			 Mientras hacía tiempo y luchaba contra sus instintos y deseos, advirtió que Julián salía de la casa e iba directo al granero. Por suerte, Tomás reaccionó con rapidez y astucia. Tenía que evitar a toda costa que escuchara la conversación de su madre, así que caminó deprisa y se detuvo delante de él para impedir que entrara.

			—¡Hola, muchacho! —lo saludó dándole un abrazo y gritando de forma exagerada para advertir a Eloísa de su presencia—. ¡Cuánto tiempo sin verte!

			—Hola, ¿está ahí mi madre? —saludó de mala gana Julián.

			—Me alegro mucho de verte, ¿cómo estás? —Tenía que hacer tiempo, pero el joven no iba a ponérselo nada fácil, en absoluto.

			—Podría estar mejor.

			Julián simpatizaba con él, pero los últimos días no derrochaba cordialidad con nadie, ni siquiera con el veterinario.

			—¿Qué tal con Estela? ¿Todo bien? —Se esmeró por aparentar despreocupación, incluso se balanceó en sus propios talones.

			—¿Qué quieres decir? Con Estela todo bien, como siempre, no entiendo tu pregunta. —Julián comenzaba a impacientarse.

			—Vamos, pillín, no tienes que disimular conmigo; es encantadora y muy guapa. —Le dio un codazo y le guiñó un ojo. Fue el primer tema de conversación que se le vino a la cabeza.

			—Tendrás muy buen ojo para las vacas, pero para las mujeres… —Se mostró molesto Julián.

			—Conmigo no tienes que disimular, he visto cómo te mira. ¿O tal vez tienes una novieta en el instituto?

			—No te ofendas, pero eso no es asunto tuyo. 

			Antes de que Tomás pudiese contestar, Eloísa salió del granero y se acercó a toda prisa.

			—Hola, hijo. —Le entregó el móvil a Tomás e inventó sobre la marcha una coartada—. Gracias por prestármelo, Tomás, me dejé el mío en casa.

			—Mamá, venía a decirte que no saldré. Paso de coger el autobús hasta el centro y luego volver a esperar el de vuelta.

			La casa estaba a las afueras, y Julián aún no tenía edad para conducir. 

			—Si quieres, yo te acerco, no creo que tarde mucho con el ganado —se ofreció Tomás.

			—Pero pensabas visitar a Simón y María, yo acercaré a mi hijo. Aprovecharé para hacer unas compras y así lo traeré de vuelta.

			—Ya los visité cuando fui a revisar a la yegua, así que me gustaría acompañaros. ¿Puedo?

			Eloísa notó cómo se le secaba la garganta. La cara de Julián cambió. Si antes estaba serio, ahora lo estaba aún más. Durante unos segundos se hizo el silencio, y el ambiente fue tenso. Antes de su extraña reacción física, no hubiese dudado un segundo, pero después de aquello, no estaba tan segura de que estar cerca de él fuese lo mejor. No al menos hasta pensar con frialdad a qué se debía.

			—Pues… —Dudó ella.

			—No se hable más, termino enseguida.
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